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UANDO Artigan 
se retiró del Río» 
de la Plata en el 
que dejó triun- 

jame el ideal de la orga­
nización republicana y de 
fe soberanía particular de 
$b$ pueblos, dominaban 
tn el escenario de sus lu- 
tíaas las palabras estriden­
tes'del panfleto de Pedro 
Pueblos Libres”.

marcha “Sarratea me hizo cabo 
Con Artigas juí Sargenta, 
El uno me dió cien palos 
Y el otro me a>rimó

(ciento.*'
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Feliciano Cavia, “El Protector nominal de los

“Cielito, cielo que sí 
Cielito del corazón 
Para no pagarme sueldo 
Era güeña la ración’’.

>- Vencedor en el terreno- ideológico, Artigas vió eclipsar su- 
hegemonía política ante el reclamo de sus tenientes que con las 
provincias que acaudillaban, se creyeron en un grado de madu- 
kz reñido con el Protectorado, al tiempo que los últimos hechos de 
armas en la

“A Blasito hei conocido
Y también á Encarnación 
Que eran Fejes alentados 
Para una degollación”, etc

resistencia contra la
&an el ocaso del poderío militav del 
|' Desde ese momento, todos aquellos 
inotivos de pasión personal y colectiva 
!que la ludia había engendrado, servi- 
'tían para nutrir los juicios de la “leven- 
ida negra antiartiguista”. La clase cul- 
& del Río de la Plata que, salvo excep- 
teniés, entró a la revolución de 1810 
sin sospechar las alteraciones del orden 
social que ella traería, así como los otro­
ra ricos hacendados de la campaña orien-

invasión portuguesa.
jefe ele los orientales.

señala- Igualmente distantes de lo más esencial del pensamiento artiguista 
-----  ' “Caballeros Orientales” y los que junto a 

Lecor formaron- parte de la "logia impe­
rial” de Canelones. Mientras estos últimos

estaban en 1822 y 1823 los

tal que auspiciaron la gran protesta ru- 
jál de 1811, a la que Artigas dió un 
contenido ideológico contrario a- sus inte- 
leses, no perdonarían por largo tiempo al 
^caudillo tumultuario”, que al declarar 
2 estos pueblos “en el goce de sus de­
rechos primitivos” los iniciara én la ver- 
^dera revolución, cuyas inevitables ma- 

1 infestaciones anárquicas fueron desde en­
tonces señaladas como 
jico de lo que se dió ea llamar “los

de las multitu-: • La brusca irrupción
:’des en la vida pública, mediante los re­
novados ensayos de Artigas para arrai- 

¡gar el sistema representativo; la aplica- 
jetón efectiva del principio de la igual- 
'dad entre los hombres; la aparición de

i
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Llos caudillos, fruto natural de una re- 
Polución que al exaltar los valores huma- 
íos no podía sustraerse'al influjo de las 
individualidades poderosas, así como los 
quebrantos materiales inherentes a una 
tan radical mudanza, fueron otros tan­
tos motivos de que se valieron los 

;“hombres del orden” para deformar los
.Verdaderos rasgos de una época que la .
crónica de ios documentos palaciegos que se empeñó en describir 
ion tintes sombríos.

1. “Mis paisanos no saben leer”, había respondido Artigas a un via- 
F® que le preguntó acerca de si contestaría la tremenda requisitoria 
de Cavia con que él Gobierno de Pueyrredón se propuso infructuosa­
mente crear una pasión colectiva contra su persona. En el ejercicio de 
sn infatigable docencia política. Artigas, que había adoctrinado a los 
pueblos con hechos, no contó con el auxilio invalorable de la impren- 

j ta de que sirvieron sus adversarios, sino para quebrantar su influen- 
tb entre las multitudes del litoral “que no sabían leer”, para envene­
nar las fuentes de la historia que habían de escribir los letrados o para 
satisfacer la avidez de los incautos viajeros que excepcionalmente pe- 
herraban más allá de las ciudades donde el antiartiguísmo tuvo 
Su baluarte. ' - , * •

4' Eii ios documentos oficiales de Montevideo, caracterizados des­
de 1817 por un tono cortesano de que estuvo por cierto exenáa la li- 
¿ratura artiguista, comenzó a hablarse de la "tiranía doméstica que 
habían soportado estos pueblos durante el periodo de la Patria Vieja. 
En 1822 un núcleo de dirigentes de Montevideo, aprovechando la co-

Reproducción del dibujo de Alfredo Demersay litogra­
fiado en París en 1865 por Sanvageoi

esparcían por los campos "cielitos” difa­
matorios y expresaban que la Provincia 
Oriental “nunca había sido menos feliz 
que en la época de su desgraciada ¿ndepén- . 
deuda”, Santiago Vázquez publicaba en 
uno de los periódicos que desde Monte­
video alentaban la revolución, un ensayo 
interpretativo de los sucesos de 1811 en- 
el que presentaba a Artigas con tintas 
que decoraban al personaje con siniestra 
grandeza.

Se refiere el cronista a los aconteci­
mientos originados por el tratado de paci­
ficación del 20 de octubre de 1811 y expre­
sa a propósito del Regimiento de Blan-i 
dengues: “José Artigas, coronel de aquel 
regimiento, jefe de las milicias, héroe de 
la brillante jornada de las piedras, orien­
tal entusiasta, declarado protector de la 
emigración, se consideraba generalmente 
como el asilo de la esperanza, y el gobierno 
de Buenos Aires, le dió un título de legi­
timidad que él se había resuelto a no ne­
cesitar. Mientras cada patriota luchando 
con el infortunio dirigía la ansiosa vista 
hacia el jefe de los orientales, como el 
náufrago a la tabla, mientras sus virtu­
des y crédito parecían un .garante seguro 
de la confianza pública, Artigas fraguaba 
en su imaginación ardiente los rayos que 
habían de lanzarse- desde las inmediacio­
nes del Río Negro y encender el fuego 
destructor que iba á asolar la desgraciada 
Banda Oriental”.

“Desde aquella época fatal, a*grega '
Vázquez, fué que el caudillo se propuso 

sacar provecho del conflicto de los orientales, para ^sentar no los 
sólidos cimientos que la fortuna pródiga le presentaba para el edifi­
cio de su elevación, no para organizar una fuerza precursora de la liber­
tad de la provincia, no para servir de columna- á la administración de la 
capital que amenaza con su ruina la de la causa pública, sino para des­
moralizar a la multitud, romper todos los vínculos sociales, destruir las 
fortunas, atacar todos los principios de la civilización, autorizar todos los 
crímenes y hacerse dueño de los hombres rebajándolos, hasta el último 
grado de la corrupción y la ignorancia: bajo y tímido por la concien­
cia de su pequenez para elevarse ai primer rango en el sistema de las 
luces, quiso apartarles de ella, humillarlos, separarlos del resto del uní-

ló de la penumbra de las logias para lanzarse en busca de la libertad. 
Los partidaria^ de la anexión af Imperio, empeñados en que no se 
¿vivase la llama revolucionaria de otros tiempos. se propusieron de- 
aostrar cuán funesta había sido esa libertad, a la que con intención, 
difamatoria asociaban el nombre de Artigas. Para desnaturalizar los 
fechos y el carácter de la revolución oriental- usaron de todos los re- 
Ciirsos que les prestaba la dialéctica. Haciéndose intérpretes de sen- 
timientos que atribuían a hombres del pueble, circularon entre otros 
impresos el “Cielito” de un “blandengue retirado” cuyas lamentado- 
Bes dedatu • ,

verso para que distantes de la esfera de la sociabilidad perteneciesen a un 
círculo exclusivamente suyo: destrucción de propiedades protección de 
toda licencia eran los ejes de esta máquina maravillosa que parece ex­
ceder los límites de la' naturaleza”.

Narra luego el episodio de la emigración-de 1311 hasta entonce 
no recogido en crónica a^nna, al que presenta como resultado del te­
rror con que los. satélites de Artigas presionaron a los pobladores de la 
Banda Oriental. “Artigas, en medio de los blandengues y de los patrio­
tas más ardientes o menos embarazados supo elegir con perspicacia a 
los que acaso dotados de un corazón, sencillo, eran más capaces de lle­
var al extremo él fanatismo político y cometer toda clase de excesos por 
el bien de la Patria y a los que da mucho tiempo estaban embriagadas 
en la corrupción y enfurecidos en el crimen, y, oído de todos como un 
oráculo, nombró sus precónsules o visires y los derramó en todas di­
recciones con escogidas escoltas a dar cumplimiento a sus feroces ins­
trucciones”. Éué entonces, según la crónica apasionada de Vázquez, que 
Artigas se dirigió a sus tenientes para expresarles en su idioma: “Id, 
convidad á los pueblos a que me sigan auxiliad a la emigración, y haced 
todo el roal posible a los que no quieren adoptarla: traed quanto po­
dáis, y acabad todo el mal posible, y acabad el resto; talad, destruid, 
quemad, porque cuanto queda_atra.5j2e^s¿^£s_gzigsd£p^e».deci«, nó so
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lo los hombres, sino los an­
cianos, los niños, las muge- 
res, las haciendas, las casas y 
hasta los pastos y las aguas, 
todo es vuestro y la patria 
fugitiva os manda gozarlo, 
ó destruirlo”, "lal fué el 
decreto de exterminio que 
tantas lágrimas y sangre y 
luto ha costado a la Banda 
Oriental; como los lobos ó 
tigres hambrientos á la vis­
ta de la presa asi se lanza- 

’ ron aquellos caudillos sobre 
los pueblos y campañas; la 
violencia, el robo, la muerte 
los acompañaba, la sangre, 
la desolación y el terror 
marcaban sus pisadas, así al 
volver ellos de su comisión, 
Artigas se vió rodeado de 
diez mil almas”.
. “Artigas”, “ei viejo de la 
montaña” “se vió rodeada 
de diez mil almas”, dice el 
apasionado cronista del Exo­
do quien, no obstante la de­
formación de los hechos en 
que incurre, aporta en la 
propia pasión que sella sus 
palabras, rasgos y detalles 
que permiten restaurar la 
prístina grandeza del epi­
sodio.

• Al linaje de estos escrito­
res públicos pertenecían 
también los letrados de la 
época que cuando redacta­
ban alegatos, para dar fuer­
za a sus razones decían de la 
pasada historia de esta tie­
rra que ninguna había “sido 
más penosa, ni mas triste, 
ni mas acerba ni llena de 
sobresaltos que aquella en 
que los prosélitos de Artigas 
armados de teas y puñales 
paseaban el terror y 
muerte de un extremo 
otro de la campaña”.

la 
a

El quietismo alcanzado' 
por los pacificadores fué ro­
to por los cruzados de 1825 
con la insurrección de la 
campaña oriental que vino a 
restaurar la libertad funda­
da por Artigas. Sin embar­
go de la clara raíz artiguis- 
ta del movimiento, sus je­
fes silenciaron prudentemen-

CASTELLANOS, JUNG y Cía.

Corresponsales en Londres, ZaricA Amsterúam^ Ríg de

Janeiro, Santiago, etc.

¿te en los documentos públi-óBanda Oriental sino para la 
eos eí nombre de aquel can- Nación entera”. Siempre
dillo para no alarmar a los 
dirigentes de Buenos Aires 
tem orosos de que la “patria­
da” lavallejista reavivase la 
llama no extinguida de los 
ideales autonomistas. Los 
personajes que habían teni­
do señalada actuación en el 
período de la Patria Vieja, 
unos, andaban errantes co­
mo Monterroso ¡otros como 
Miguel Barreño viviendo en 
la soledad, y en tanto que 

I a Otorgues no se le llegó a 
incorporar a las filas liber­
tadoras, se dió en ellas un 
lugar menos que secundario, 
al bravo Andrés Latorre. La 
consigna de la hora fué, si 
no desterrar en lo íntimo el 
recuerdo de una época, evi­
tar que se encendiera la lu­
cha en torno a un nombre 
qué encarnaba tantas rebel­
días, cuando era necesario 
el concurso de quienes lo • 
habían combatido, y abriga­
ban aun contra él indisimu­
lada adversión. De esa ani­
mosidad volvió a hacerse 
eco precisamente en estos 
momentos Don Antonio 
Díaz, quien al recordar el 
pasado de la Provincia 
Oriental, afirmó en la pren­
sa de Buenos Aires que ha­
bía sido gobernada por “un 
caudillo inepto, sin mas sen­
timientos que el de la am­
bición”.

En plena campaña liber- 
-tadora con tí a el Brasil 
mientras algún jefe orien­
tal anima las ruedas del vi­
vac hablando “sobre los 
tiempos desastrosos de Arti­
gas”, según el. testimonio de 
Brito del Pino, Carlos de 
Alvéar, avanzada del unita­
rismo que revivía en estos 
momentos las prácticas del 
Directorio, advertía a Lava­
lleja que su gobierno estaría 
alerta, “en precaución de 
los síntomas que prepararon 
la anarquía desde el año 12 
bajo el caudillo Artigas, y 
que trajeron una cadena de 
desgracias no solo para la
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presentes en la idea de es­
tos hombres el personaje y 
su época para exhibirlos sis­
tema ticamente como expre­
siones de la arbitrariedad 
personal y como la etapa 
más desdichada de la vida 
de estos pueblos. Del mismo 
recurso se valieron en 1827 
los componentes de una 
asamblea que aprobó en la 
Provincia Oriental la cons­
titución unitaria, quienes, 
en trance de justificar su 
actitud, se dirigieron a la 
opinión para recordarle que 
habíamos sido “el escánda­
lo de los pueblos” y que la 
anarquía nos había “hecho 
gemir bajo el yugo de la ti­
ranía doméstica”.

En la asamblea constitu­
yente argentina de 1826, al 
discutirse la forma de go­
bierno que debían adoptar 
las Provincias Unidas, reso­
nó también con frecuencia 
el nombre de Artigas. Unas 
veces por la voluntad de 
quienes recordaron su ensa­
yo federalista para comba­
tir el sistema; otras traído 
al debate por los defensores 
de la idea federal para sos­
tener con Gorriti que Arti­
gas “no entendía lóhque 
ella quería decir” o para 
expresar por la palabra de 
Cavia que si los pueblos no 
habían adherido a aquel 
sistema, fué por “que se vió 
en boca de ese hombre tan 
triste”.

En esta ocasión Santiago 
Vázquez retrotrajo una vez 
más sus reflexiones a los su­
cesos del pasado, recordan­
do con espíritu más com­
prensivo el hecho social que 
había sido la emigración de 
los orientales en 1811. “En 
esa época, dice un caudillo 
quedó encargado de prepa- 
i arles una esperanza: todos 
los que están en actitud de 
marchar fuera de la provin­
cia y, todos los que, aunque 
hubiesen de pasar por enci­
ma de grandes obstáculos,

ap
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tenían bastante alma y fir-¿histórica vendría a dari-
meza para hacerlo, siguieron 
la dirección del caudillo pri­
mero entre los anarquistas: 
ya se ve de que prestigio iba 
cercado y como la angustia 
de los que emigraban, pesa­
ba sobre el gobierno, su 
desgracia y las que arrastra­
ba; ¡era el hombre de la 
época!”. Pero el mismo Váz­
quez agrega a continua­
ción que después del aban­
dono de Montevideo por las 
fuerzas de Buenos Aires, en 
1815, los habitantes de la 
Provincia Oriental” “se vie­
ron entregados cruelmente 
a las garras del caudillo”.

“¿No se sabe —dice— que 
era dueño de todo, y puede 
decirse que hasta de los 
pensamientos?”.

Mientras Dorrego, que 
atribuyó en el seno de la 
misma asamblea, la usurpa­
ción de la Provincia Orien­
tal a un tratado celebrado 
con el pretexto “‘de acabar 
con la anarquía de Artigas”, 
negaba que éste hubiera si­
do el promotor del movi­
miento federalista para él. 
surgido en Córdoba, otros 
como Silvestre Blanco decla­
raban haber recogido la ver­
sión de que la idea federal 
le había sido sugerida a Ar­
tigas “por algunos indivi­
duos”, “para cohonestar 
ideas particulares a su fortu­
na o engrandecimiento”. 
“El Sr. Artigas aro siguió el 
sistema de federación, sino 
el de la anarquía y el des­
orden”, . afirmó a su vez el 
Dr. Mateo Vidal, uno- de 
los diputados orientales de 
1813...'

A través de las referencias 
acerca del hombre y de su

llear. , |
Para ios doctores que al fe 

ser reconocida la indepea» B 
d encía del país en 1828 as-B 
piraron a regir sus destinos, g 
el artiguismo tenía, además, B 
vigencia a través de una de H 
sus secuelas más discutidas: g 
ei caudillismo. En aquel g 
momento Lavalleja y Rive. fe 
ra personificaban esa forma E 
de expresión de la voluntad® 
popular, la única que per-® 
mitía el grado de cultura ■ 
política del país. La Asam-H 
blea Constituyente de 1830, 
en cuyas determinaciones’® 
iniciales predominó el «pi-B 
ritu de la reacción antiarti-B 
guista, confió el gobierno g 
del nuevo Estado a Rod-® 
deau antes que depositarios 
en las manos de aquellos g 
caudillos. El mismo cuerpo» 
al adoptar los colores para g 
los símbolos nacionales. de-B 
secho los que la tradición g 
oriental identificaba con la g 
resistencia contra Portugal y B 
la campaña del -Brasil, en las ® 
que los representantes de la g 
ciudad no habían tenido g 
parte. No obstante esta ác- S 
tica que pretendía descono- g 
cer la realidad, los caudillos g 
quedaron dominando- h 1 
escena política para promo- g 
ver los hechos que forman 
nuestra historia, en tanto 
que los que aspiraban a in­
terpretar aquellos aconted- 
mientos. más cercanos- se 
mostraron iracundos o reti­
centes para, juzgarla Arti­
gas el “inventor del siste­
ma'’, en torno a quien se 
había formado ya y se acre­
cería aun la “leyenda ne­
gra”. sobre la que ahorra 
mos en esta . oportunidad 
más abundantes transalp­

tiempo vertidas en estos de- i clones.
bates o de las expresiones 
contenidas en los escritos pú-

í biscos y privados de la épo-
ca, surge como una realidad 
la atracción poderosa del 

I nombre dé Artigas después 
j de su alejamiento del esce­
nario del Río de la Plata.
En los precisos momentos en 
que algunos le suponían 
muerto, cuando ya comen­
zaba a ser un personaje de 
leyenda. Artigas revive en el 
anhelo autonomista de los 
pueblos, en el espíritu de 
los pactos interprovinciales 
y aun en las acusaciones de 
sus propios detractores. Es­
tos bajo la influencia de los 
intereses inmediatos aten­

dal, a lo externo del moví- 
miento artiguista para repa- . .
rar únicamente en sus ma- i o para recordar, como un fr 
infestaciones anárquicas, sin i tulo de honor para esa 
llegar a penetran en la esen- i ca, que una vez desaparear 
da y menos aun en las pro- ¡ do Artigas, por espacio dé 
vocejones de aquel fenóme- í diez años, se había tolerada
no que solo la perspectiva

reiterada rrecuendsLa
de esas opiniones condena­
torias no impidió que se al­
zaran algunas voces, las pri­
meras, en demanda de justi­
cia. La del Pbró. ¿Maand. 
Barreiro, quien en las 
ñas sobre las campañas mili­
tares de Artigas llamó .a és­
te “el anciano de la liber­
tad”, afumando que “la ca­

ino siempre acontece, pera- 
guiándola hasta en su ¿te­
mo asilo”; la de su hermane 
Miguel Barreño, invana- 

redamar en su banca de Se­
nador que fueran recom­
pensados antes que los ad­
venedizos, los servidores & 
la calumniada Patria Viejé

Toda la Semcma en un, Día
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vos. Estos primeros "asomos* 
de interpretación justicíela 
se tradujeron en la inicia­
tiva recogida por la prensa 
en 1852 en el sentido de ob­

uno : ce
hombres más beneméritos de 
la revolución”. Revolución 
cuya historia deformada ya

los ^cierras concepciones políü-^que lia 20” anos
cas, Monterroso pedía a Mi­

íu país, intento frustrado
les viajeros, se propuso po­
ner en claro con respecto a 
Artigas quien fuera su se­
cretario, el fraile José G. 
Mon terroso. En 1835 a la 
vez que reclamaba para ei

trae dió lugar a que se dije- 
k del caudillo que había si­
do “uno de los Campeones 
de la independencia y aun­
que no sea más que por esta artiguismo la paternidad de

guel Barreiro los papeles e 
informes necesarios para es­
cribir sobre los años inicia- 
les de.la Patria Vieja. La 
hpra de la reparación se ha­
llaba todavía muy distante. 
Por eso es que “El Univer­
sal” podía decir todavía im­
punemente en 1835 que Ar­
tigas era un “desgraciado

de ’a escena de este país”.
Es que, a diferencia de aque­
llos cuya gravitación públi­
ca cesa con la muerte física 
o con el alejamiento de la 
escena. Artigas, cautivo de 
Francia, seguía siendo un 
personaje militante, un 
hombre- idea. Lo era tanto 
para el Dictador que en el 
Paraguay lo tenía a buen re-

desaparead ®auíc, como para ios habi- 
tantes del Río de la Plata
¿onde su nombre seguiría 
concitando la pasión de sm

ficado interés de los román­
ticos de la nueva generación 
que al asomarse al campe 
de la historia experimenta­
ron también la extraña su­
gestión de su figura.
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